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La desgracia que viene sufriendo el pueblo venezolano desde hace muchos años y
cuyas causas tienen aún muchos más, ha sido analizada y descrita por muchos
autores y especialistas desde diferentes puntos de vista, abarcando múltiples
aspectos que incluyen lo económico, social, sanitario, educativo, agrícola, industrial,
comercial y paremos de contar, porque ha sido todo o casi todo lo que se ha
trastocado durante los más de veinte años que lleva al mando del país, el régimen
ahora comandado por Nicolas Maduro y, durante mucho tiempo, por Hugo Chavez
(QEPND).
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Por lo tanto, es como llover sobre mojado adentrarme en la discusión de temas que,
en su mayoría no soy especialista. Sin embargo, quiero expresar mi opinión sobre lo
que hemos hecho y lo que deberíamos hacer, individual y colectivamente, para
llevar al país a una situación medianamente aceptable y continuar hasta que sea
realmente satisfactoria para la mayoría de los venezolanos.

Muchos compatriotas, y realmente fueron muchos, apoyaron, por múltiples razones,
al régimen que recién se instauraba. Motivaciones filosóficas, ideológicas, partidistas
y de interés económico, personal y grupal, prevalecieron en esas decisiones.
Algunos hasta lo tomaron como una especie de venganza contra el estatus vigente
hasta 1998.

Otros, muchos también, fuimos, aunque a veces lo neguemos, indiferentes en mayor
o menor grado con relación a la situación que presentíamos iba a suceder. En
general, aún los convencidos de que íbamos por mal camino no hicimos el esfuerzo
suficiente o tomamos decisiones erradas para enmendar lo que se veía venir.
Bueno, eso pasó y trajo las consecuencias que ahora estamos pagando todos,
incluyendo muchos de los aparentemente son beneficiados económicamente,
porque ellos también sufren de las falencias a las cuales está sometido el país,
producto de políticas erradas y actuaciones desmesuradas, corruptas,
delicuenciales.

Por lo tanto, debemos centrarnos en lo que deberíamos hacer de ahora en adelante
individual y colectivamente. Lo que correspondería hacer por el bien de todos, a
cada ciudadano y cada organización o institución de la denominada sociedad civil,
para lograr el restablecimiento del estado de derecho lo cual, al final de cuentas
arropa todo, desde la recuperación de la institucionalidad perdida hasta la libertad
individual, de trabajo, de empresa, de pensamiento y expresión. Institucionalidad
para fomentar la actuación honesta de individuos y organizaciones y, en
consecuencia, generar el progreso continuado que Venezuela requiere con urgencia.

Bien sean empleados dependientes, trabajadores independientes, emprendedores,
pequeños, medianos o grandes empresarios, jubilados, y cualquiera otro ciudadano,
independientemente de su credo religioso, sexo u orientación política, todos deben
utilizar sus energías en pro de una Venezuela decente, digna, no perfecta pero si
perfectible, porque lograrlo es posible con el el esfuerzo conjunto de quienes de
buena fe crean en ello.



Responsabilidad especial les toca a los forjadores de opinión como lo son los
periodistas, escritores, articulistas y editores entre otros. Su opinión es siempre oída
o leída por muchos y en tal sentido, orienta el comportamiento de la población. Se
espera de ellos un sólido compromiso con el respeto a la ley y a la convivencia
democrática.

Debemos ejercer diariamente el derecho a manifestar y protestar de manera
pacífica pero evidente ante cualquiera agresión del régimen contra nuestros
derechos ciudadanos, de cualquier naturaleza. Cada protesta por suave o sutil que
sea es un granito de arena que se aporta y que vale la pena juntar. Perdamos el
miedo porque ya más no podemos perder. Si alguien aún disfruta alguna prebenda
la perderá a corto o mediano plazo, pero de manera indigna por falta de la lucha
justa. El legado a nuestros hijos y nietos, más allá de los bienes materiales, debe ser
el orgullo de haber combatido el mal haciendo el bien.

La Sociedad Civil representada por todas las organizaciones no dependientes del
Estado, tales como sindicatos, asociaciones técnicas, profesionales y científicas,
ONGs, fundaciones y similares debe actuar fuertemente en pro del restablecimiento
del estado de derecho porque en ello se les va la vida. Basta ya de cobijarse bajo la
excusa del apoliticismo, cuan diferente del apartidismo. Toda organización ha de
tener una definición política acorde con sus objetivos, enmarcados dentro del estado
de derecho nacional e internacional y atendiendo a la convivencia social y ecológica.

Toda agrupación u organización como parte de la ya mencionada Sociedad Civil,
está en el derecho y en el deber de hacer valer el ejercicio y respeto de la Ley. Solo
eso les permitirá su cabal funcionamiento y supervivencia a largo plazo. Expresado
en términos coloquiales, de nada servirá hacerse los locos porque eso los hará
sucumbir ante las apetencias malsanas de los personeros del régimen y, tarde o
temprano, dejarán de ser lo que son.

A manera de ejemplo, el régimen ha logrado si no destruir, minimizar los sindicatos,
asociaciones profesionales y fundaciones no afectos al oficialismo. Los cuales han
logrado sobrevivir gracias a la solidaridad de sus asociados a quienes han servido, a
pesar de las circunstancias, con gran honestidad y capacidad de sacrificio. Actuamos
con valentía, honestidad y solidaridad o estamos perdidos.

Los dirigentes políticos y, en general, los miembros de partidos u organizaciones de
corte similar y que funcionan como grupos de opinión, deben actuar con mucha



firmeza y determinación en cuanto su oposición al régimen que oprime al pueblo
venezolano. Pero deben actuar con mucha moderación y sindéresis cuando se trata
de las relaciones dentro y entre las organizaciones opositoras al oficialismo. Aunque
haya una amplia divergencia de criterios, esta no puede ser superior al objetivo
común a todas las organizaciones y al pueblo venezolano: Restauración de la
democracia plena, la libertad y el estado de derecho. La unidad cuando ha sido bien
entendida y aplicada ha rendido frutos; aprendamos de esas lecciones y actuemos
en consecuencia.

Vale la pena mencionar que muchos dirigentes políticos actuales deben ''bajarle
dos'' a sus críticas y declaraciones, a veces altisonantes por decir lo menos. Todos
son útiles en pro de objetivos comunes, pero no todos deben estar en primer plano.
Hay quienes lo harían mucho mejor como asesores o consejeros, siempre que sea
para bien. El exceso de protagonismo puede ser dañino para la persona misma, para
su organización y para el país. Calma y cordura sería una buena postura. A este
respecto es importante dar paso a nuevos liderazgos y a los liderazgos regionales
bien entendidos. Eso también ha dado buenos frutos, siempre y cuando todo se
conjugue en pro del magno objetivo de beneficiar al pueblo venezolano, deseoso de
libertad, bienestar y de ejercicio libre de sus derechos.

Profesor Jubilado UCLA
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